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* rUKUIL FSMiMDBZ CABAUERO
iBuena múdca la del maestro Caba­

llero!
La verdadera zarzuela ha tenido en 

él un cultivador feliz é incansable. Ahí 
están las oartituras de E l  p rim er d ia  
/e tik f ¿ 0 8  a o ew in c esa e , L o s  sobrinos 
d el Coptfdn Urania L a s  nueve d eton o^  
phe, L a  Mar»e(Usay E l  sa lto  d el pasie- 
go y L a  gaUitM degO f que son verda­
deros muelos.

En el género llamado pequeño cuen­
ta por centenares las piezas aplaudidas 
que se han hedió, y son populares.

Instrumenta de una manera magis­
tral, y á los primeros acordes de la or­
questa adivina ya el público la mano 
experta del eminente maestro.

jLástima grande que, por prometer 
más que puede cumplir, haga pasar 
tantas rabietas á los libretistas!

Tiene una nota característica. 
Sentado ante una mesa bien servida, 

está en sus ^orias. Acepta todas las 
cocinas.

No tiene nada de gourvM md, pero es 
un refinado gourm eu
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r -D. Sandalio Majagranzas lia muer­
to loco. ¡Pobre D. Sandalio! _!>■

Hace ;quÍDce dias recibimos un te- 
le'grama de Nueva York participán­
donos tan triste nueva, y no quisimos 'darla crédito.

¡Morirse él, un hombre sano, fuerte, robusto, que apenas con­
taba cuarenta años y que era ex concejal!...

¡Y morir loco! El caso era raro.
¡Paréceme que aún le veo, al principio de su carrera, en su 

pringosa tienda de comestibles de la Cuesta de los Ciegos, don­
de comenzó á amasar su fortunita, irregularizando en el peso y 
quedándose siempre corto en la medida!

Y... ¡cuán hermoso estaba algunos años más tarde—muy po­
cos, por cierto—con su vientre abultado, su bigote cerdoso y 
entrecano, su levita confeccionada en los soportales de la calle 
de Toledo, su chistera reluciente, y el bastón con borlas y puño 
de oro, símbolo de su autoridad, como teniente de alcalde del 
distrito! Todo Madrid se fijaba en él, y la multitud le señalaba 
con el dedo, gozosa y sonriente, cuando le veía hecho un brazo 
de mar presidiendo la procesión de Minerva en su distrito.

Y si ustedes no le han conocido, no les importe. lia  dejado 
una familia numerosa, y seguramente conocen alguno ó algunos 
de sus parientes.

¡Si no se ven más que Majagranzas por ahí!
1). Sandalio, hombre adinerado, no podía dejar de visitar la 

Exposición de París.
Y un hermoso día del pasado Julio arregló su maleta, atestó 

la cartera de billetes de Banco, se despidió de sus íntimos y se 
trasladó á la gran capital, ansioso de montar en burro en la calle 
del Cairo, subirá la Torre Eiffel y tratar personalmente á las 
CQCoUes—como él las llamaba—y de cuya existencia habíanle 
dado ya cierto conocimiento algunos autores dromáticos, pre­
sentándoselas, aunque con cierta timidez, en algunas piececillas 
del moderno repertorio.

iQ.ué felices se las prometía el pobre Majagranzas!
Porque, loque él decía;-Las cocottes, caprichosas;—yo, ro­

busto y calavera;—seis mil duros en cartera... ¡Qué sé yo! ¡La 
mar de cosas!

Pasemos como sobra ascuas—hay asuntos muy escabrosos— 
sobre la existencia de Sandalio los quince primeros días de su 
estancia en París, y vengamos al día nefasto en que tropezó, en 
la Galería de Máquinas, con su paisano y amigo Lucas Gutiérrez.

—¡Sandalio!
—¡Lucas!
Un apretado abrazo, las preguntas de rigor en caeos tales y 

el tomar café juntos, fueron las primeras consecuencias de aquel 
encuentro. •

Gutiérrez participó á Majagranzas su próximo viaje á Nueva 
Y’ork. Iba allí para asuntos propios, y nuestro ex teniente alcal­
de, que se aburría yá en París, se decidió gustoso á acompañarle.

Sería interminable tarea referir las bromas, algo pesadas, que 
Gutiérrez dió á Majagranzas en Nuova Y'ork. La última le costó 
la vida. ¡Dios no se lo tome en cuenta al atolondrado Lucas!

Una noche propúsolo ir á visitar á un compatriota, el cual, 
según afirmaba Lucas, tenía una sobrina joyen y guapa, y algo 
ligera de cascos.

La idea de correr una yweráfwecíWa á tantas leguas dé la calle 
de la Ruda sedujo al impetuoso Sandalio, y aceptó con júlíílo la 
idea de su amigo.

Una cosa solamente le preocupaba. ¿En qué idioma hablaría 
aquella chica? El buen hombre no sabía más que el castellano 
convencional, que, esmaltado de haigas, diferieneias,prazuelas, 
banaslras y municipucios, le había servido para medio entenderse 
con sus conciudadanos, y temblaba ante la idea de que la joven 

en cuestión hablara alguna lengua muerta.
Gutiérrez le tranquilizó. La muchacha habla- 

ba como una maestra de la Eábríca de Cigarros. 
, ■ ;i,i. • - "  El dueño hizo los honores del modo más _co-

’f e i . . • rrecto. Enseñóles una por una todas las habita-
^  ■ clones, y al llegar á un gabinete, prodigio de

' confort y de elegancia, encontráronse con una 
joven bellísima, que, al parecer, dormía muelle­
mente reclinada en una chaise-longue de palo 

. santo.
—Es mi sobrina, dijo el dueño. La pobrecilla 

está algo fatigada y se ha dormido.
—Entohces, murmuró Majagranzas eontra- 

riado, salgamos despacito y no la despertemos. 
Y se dirigió á la puerta, andando de puntillas. 
—No, es inútil; no tardará mucho en desper- 

. tar. Siéntese usted.
E indicó á Sandalio una butaca cerca de la 

, chaise-longue. Este obedeció.
—Nosotros, continuó aquel caballero, enla­

zando su brazo al de Lucas, vamos un momento
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á mi'despacho á ultimar un asunto 
reservado. Pero no tardaremos en vol­
ver. Haga usted el favor de esperar­
nos, y aquí tomaremos juntos el café

Dicho esto, se retiraron, dejando á 
Majagranzas asombrado y aturdido.

Quedaron solos, la joven dormida 
y el ex tendero de comestibles.  ̂ yi im/H 'i

Este no apartaba la vista de la jo- | /  /  '')íl\wh'
ven, que era, en verdad, una rubia 
hermosísima. Tenía los ojos medio 
cerrados, y á la tenue luz que proyec­
taba un globo de cristal, color azul 
pálido, que pendía del techo, parecía 
una visión celeste, sobrenatural.

Estaba vestida completamente de blanco, y una de sus manos- 
fina y torneada, descansaba sobre la falda de raso, en actitud 
indolente y descuidada.

Reinaba un profundo silencio en el gabinete.
De pronto, una voz dulce y argentina pronunció distinta­

mente estas palabras:
—¡Sandalio, Sandalio mío!... !
Majagranzas se puso en pie de un salto.
—¿Por qué no vienes? ¿No ves que te estoy esperando, que 

te amo?...
No cabía duda. La que hablaba ei'a la niña rubia. No se mo­

vía; continuaba inmóvil en su actitud, con los ojos entornados; 
pero sus labios, sus labios, rojos como pétalos de rosa, se mo­
vían dulcemente y daban paso á aquellas palabras cariñosas:

—¿Me rechazas? ¿No me quieres?... Yo que te esperaba ansio­
sa, enamorada...

Seguía hablando, sin interrupción, siempre con aquella voce- 
cita tierna é insinuante, y Majagranzas la eontemplaba extático, 
tembloroso y con los ojos espantados.

—Sandalio, continuó la joven; vi tu retrato en el Intermedio 
de Barcelona, y me enamoré de ti; encargué á Gutiérrez que te 
trajera para hacer tu felicidad y la mía, y ni siquiera me abra­
zas, ni siquiera me miras... ¡ingrato!

Majagranzas no pudo resistir más. Se aorcó á la joven, 
la estrechó entre sus brazos y besó con delirio aquella boca 
seductora...

—¡Horror! Aquellos labios estaban fríos como los de una 
muerta... Y continuaba hablando... hablando...

Sandalio dió un grito y soltó á la joven; pero ésta cayó al 
suelo, produciendo un ruido seco y desagradable.

Acudió presuroso á levantarla, tiró con fuerza de los brazos, 
y ambos quedaron entre sus manos. ¡Eran dos brazos de madera!

¡Y la niña seguía en el suelo, siguiendo su desesperante 
monólogo!

—Sandalio, ¿qué haces? ¡Por qué no me acaricias! ¿Por qué no’ 
me quieres?

—¡Socorro, socorrol gritó Majagranzas, en el colmo del terror 
y con los pelos de punta.

Dirigióse desatentado á la puerta. Estaba cerrada. Golpeó con 
furia, y sólo le contestó el eco de una sonora carcajada.

y , en tanto, la mujer sin brazos continuaba en el suelo, re­
pitiendo... '

—¡Majagranzas! ¡Majagranzasí ¿Por qué no vienes? ¡Ven!
Sandalio dió dos pasos, tropezó con uno de loe brazos de la 

rubia, y loco, atemorizado, rodó también por el suelo, gritando 
con voz ahogada:

— ¡Socorrol ¡Socorro!
Entraron Gutiérrez y su amigo, y se asustaron al verle en tan 

deplorable estado. La farsa podía tener fatales consecuencias.
La hermosa rubia no era más que el último invento de Edi­

son. Una muñeca de tamaño natural, en cuyo vientre se había 
colocado un fonógrafo, el cual había reproducido el discurso 
hablado poco antes por el maldito Gutiérrez.

Cuando Majagranzas recobró el sentido, estaba loco.
Un mes después ya no le dolía nada. Había muerto.
Confesemos que hay que tener mucho cuidado con estos in­

ventos modernos. ¿No les parece á ustedes?...

No terminemos con una nota triste.
Hay un acontecimiento artístico en la semana. La publicación 

de la novela de A. Daudet, Roberto Selmonf, primorosamente 
editada por la casa de A. Jabera, con magníficos fotograbados y 
cromotipias, fielmente estampados por el Sr. Rubifios. Este 
libro, prodigio de impresión, puede muy bien servir de modelo 
del arte tipográfico. Cómprenlo ustedes.

E. N a v a e e o  G o n z a l v o .
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E s tan ta  tu 'hcrm osnra y tan  completa. 
T an  insinuante y  seductor tu  acento,
Que no hay hombre que, ul verte, no cometa 
Un pecado m ortal, de pensamiento.

Le es tris te  al desgraciado 
E ecordar la  ventura sonriente 
Que en tieinpo.s más felices lia gozado;
Pero yo, con Jas dichas del pasado,
Mo olvido do las penas del presente.
Y es que con ta l  vigor mi fantasía 
Copia las dichas del pasado oscuro 
Que, á veces,, me liguro 
Que las estoy gozando'todavía.

Como mi pensamiento enardecido 
So adelanta 4 ‘d  tiempo al curso lento, 
E n  fugaces instantes ha vivido 
Un largo porvenir mi pensamiento.

/
¿Qud conciencia el pecado 

No manchó con sus habas asquerosas?

¡Yo, que soy tan  honrado,
Me eeho á veces en cara tan tas  cosas!...

Siento uii pesjtr tan  grande y  tan  profundo 
Que bien imedo, decir, Carmen querida,
Que es hoy, de.spués do aquél en que v i el mundo. 
E l día más infausto de,mi vida.

>■. . __
* .• r .

Y eou el-más b.rutal -fle los cinismos 
Mo llam an softad,or, m ala  cabeza...
¡Ellos que, en su Jgnpraneia^y su torpeza,
Al an d ar son jilietos dq.sí mismos!

'-¿A qué luchar en tan  horrible liza 
Si sufMnns, a l fin de la  jornada,
Un ■mpntón m iserable de ceniza,
Un eco doloroso que agoniza 
Perdido en el .silencio de la  nada?

l>e cien liombres que pasan jior honrados, 
Cincuenta son malvados 
Y dncuon ta egoístas, cuando menos;

H ay cientos, m as contados,
Que suelen contener uno ó dos bueiio.s,

Si am as alguna vez, hazlo de modo 
Que tu  memoria sin cc.sar recuerde 
Que, en m ateria de am or, igual que en todo, 
Quien más pone m ás pierde.

¿Cómo no sor por tus hechizos preso 
Si son, para  mi encanto y mi delicia.
Cada m irada tuya, una caricia,
Cada sonri.sa un be.so?

Y cuadro.s m il de movedizo encajo 
Solire la verde h ierba dibujaban 
La luz del sol, la s  som bras del ram aje 
Y las bri.sas que inquietas le agitaban.

Esperanzas siu fin me forjé nu día, 
Esperanzas alegres y  rosada.s 
Que jam ás realizadas m iraría ...
¡A veces, Carmen m ía,
Tiene Dios unas brom as tan  pesada.-!...

Ataúlfo F iíiera ,

PALIQ U E LOS ESCOM BROS
f c r í t i c o  qué, para sacudirse las moscas literarias, no en- 

contraba mejor manera que reiree de los poetastros y de­
más palmípedos, le,^ecía uno de éstos, quejándose:

—Tu crítica es satírica... y, por consiguiente, no me ense* 
fia nada.

A lo que contestó el otro:
—Pero, infeliz, ¿no'te he llamado ganso? Aprende eso...y- 

conocerás todas las cosas.
# •

Se ha publicado un .libro que' se titula Literatas españolas del 
siglo X IX . Según ese libro, resulta que ba habido aquí, en lo que 
va de siglo, sus 400 literatas.'

Tal vez sea éso verdad... con una pequéfia reforma; poniendo 
los ceros al otro lado- del 4.

Y ¡lo que son las cosaal á pesar de tanta literata, falta una 
poetisa: Cánovas. "Al cual, en cuanto poeta, le parieron hija.• •

Por lo demás, ésp de las 400 literatas del siglo XIX tiene el 
mismo corte legendario ó leyendario que el tributo de las cien 
doncellas y  lo otro de las once mil vírgenes.

Yo, boy por hoy,-no veo esas once mil literatas entre nos­
otros; no veo más que á.su' SántaTJrsula.

Que es doña Emilia Pardo Bazán.
r>e cuyo último libro,' Morriña., ya ha hablado en este mismo 

periódico mi querido amigo^Sánebez Pérez. Por eso no digo yo 
mi opinión acerca dé tal no/ela, porque baza mayor... y porque 
quien da primero^ da dos veces.'

En otra parte, y aun en varias, pienso echar mi cuarto á espa­
das, por ejemplo,-en Madrid Cómico.

Lo que sí aseguro aquí, y  en' cualquier parte, es que, á mi jui­
cio, Morriña vafe más que Insolación ■, Rogelio Pardifias, el 
galleguito madrileño, vale más, ¡mucho más, que el andaluz soso, 
bobalicón y con- chistes de zarzuela flamenca silbada, de que fué 
á enamorarse en la romería de San Isidro aquella doña Francisca 
de Asís, que, pór'lo poco poética, á su vez, no parecía sino una 
doña Francisca.de Asísr.. Pacheco, directora de no sé qué clase 
de Contabilidad ó cosa así.

• «
También ha publicado nji- querida amiga dona Emilia un ar­

tículo titulado-i/OS*?íesÍeríosd(j;/(í RepüUica Argentina. Capaz es 
de haberse dado uná xéielt^ ^or allá, y estar ya de retorno para 
ir á contárselo á El Imparqiál. Por supuesto que doña Emilia 
también ha publicado ya su correspondiente libro de la Exposi­
ción, que será, de fijo, de lo mejor que en España se escriba al 
caso. Porque .esta Pardo Bazán es una enciclopedia... de viaje. 
Debe de llevar una imprenta consigo en el ferrocagál. i

Ahora me explico yo lo délas 400 literatas dSfeiglo XIX. 
Todas esas ^ mayor parte de ellas, son espejismos de la 

mismísima y única doña Emilia, que escribe como 
ciento y después se multiplica; porque no se está 
quieta jamás.

** ♦
Para concluir, una consulta: eso de Efe^néride, ¿lo 

dice El Liberal para hacer rabiar á los académicos? 
Pues buen chasco se lleva, porque puede que mu­
chos de ellos también lo digan.

ClAEÍN,

la vera de un camino, en un montón de brozas, encontrá- 
' ronse un día juntos dos escombros. El uno procedía de los 

muros de un castillo señorial que había sido teatro de sangrien­
tas tragedias en la edad de hierro; el otro de las deleznables ta­
pias de una cabaña, habitación de pobres labradores. Maltrata­
dos-^ór el tiempo fueron rodando por los campos, y al hallarse 
reunidos, se hablaron de esta suerte:

—¿Quién eres, compañero?
—Soy resto del bogar de la virtud, que ando sin saber adónde; 

y tú, ¿quién eres?
—Yo, un miserable despojo del palacio de los crímenes.
—He sido mudo testigo de innumerables acciones generosas. 

He visto muchas veces en la vivienda del pobre conmovedoras 
escenas de ternura. He presenciado el casto abrazo que el hon­
rado,campesino da á su esposa al tornar de sus faenas. He oído 
las palabras apasionadas del zagál enamorado á su bella pro­
metida. He visto las caricias que lá madre prodiga al hijo de sus 
entrañas al dormirle en su regazo.

—Las escefias de barbarie son las únicas que conozco. Re­
cuerdo la désenfrenada orgía erigida en ley de vida del alcázar 
feudal. Yo vi tintós en sangre los.salones del castillo. La piedra 
de que procedo sustentó muchas cabezas lívidas, y en la mesa 
de los festines he visto imperar cqmo reina á la falaz cortesana.

—En la vivienda del labriego no tiene cabida la impudicia.
—En las estancias del señor no fué Conocida la virtud.
—Me he recreado á la continua con la-melodía que deja esca­

par la flauta del pastor, cuando pace tranquilamente el ganado, 
y con el sonido de la esquila cuando el hato regresa al aprisco.

—Yo he oído á menudo el graznido de las aves de rapiña al 
cernerse en la tempestad, y el ¡alerta! de loa centinelas en las 
altas horas de la noche.

—El piar délas golondrinas en las florestas de Abril, y  el can­
to de los segadores cvwndo recogen las mieses, y las auras em­
balsamadas de Mayoiiy,,el trino del ruiseñor en la enramada, for­
man una sinfonía inmortal', con la que mil veces me he extasiado.

—La música que he conocido la formaban el ruido de los ace­
ros, el choque de las copas, el zumbido del viento estrellándose 
en los riscos y el ruido del granizo cayendo sobre las almenas.

—Mi reino era el de la paz.
— El mío el de la guerra.
—He gozado presenciando el trabajo de los campos y abri­

gando íps productos de la tierra.
—Hé sufrido viendo horrores y guardando el fruto del pillaje.
—Yo he visto consolar al triste y proteger al desvalido.
—Yo castigar al inocente y despojar al viajero.
—La humildad formaba la atmósfera en que vivía.
—La soberbia y el orgullo la en que yo padecía.
—Gozo con el recuerdo de lo que fui.
—Me estremezco de pavor si asoma A la memoria 

mi pasado. ¡
—¡Ayl ¿Por qué no podré volver á aquella dicha?
—No, no quiero vivir ya más. Anhelo volver al 

reino de la nada.

Los obreros que trabajaban en el camino conclu­
yeron con el diálogo, esparciendo por la tierra las 
brozas y separando los escombros. •

G u il l e e m o ~ E o c a .
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C H U I - . A F > E R I A S

— Bueno, (lue te ciilles (ligo.
—Es que no me. da la  gana.
—Que 1108 niirau.

—Que nos luireii. 
—Qiii' iiay miieha gente.

—Que la  Itaiija. 
Me se ha puesto en la  cabeza 
que 8e])a tus charranadas  
tóo el mundo, y  me tién (iiu* oir 
basta  los sordos.

—Melania: 
tu n o  tiés educación, 
y  voy á  tener (lue dártela.
—M ira, quédate con ella, 
que te  liaee bastan te  fa lta , 

se la  endosas si no 
á esa cursi con (juien haiihis.
—Porque .sabe distinguir 
y  e.s inuj'"clinla y n iu y  serrana... 
Lo cual ([ue, según me ha dicho, 
tiene la,s prim eras ganas 
de a rran carte  el uióiio.

—¡A m i!...
—¡A ti!

—¡Jesús, qué desgracia;

¡Dile que no ino lo arranqúe, 
porque, sí me quedo calva, 
voy á estar muy fea!

—ftMás
entoavía:^

—¡Una m iaja!
Más te  valía , so .sucio, 
tener tanto  asi de lacha 
y portarte  como debc.s 
con una m ujer lionrada 
á (luien debías besar 
hasta  los piese^! ̂

—¡Besaban!
—Después do:>aeriticui-me 
]u»r tas vicios y  tus tram pas: 
después de (J^uedanne en cuerqs, 
como aquél qúo d ice,'para 
que tengas u.n cabezota 
.siempre cíi elTiolsillo, y vayas 
á alternar  en las tabernas 
con otros bestias...

— ¡Melania!
—Despuc.s d irq u c te  he comin'aa ■ 
un ren ion to íre  de iilá ta ... • ' 
— ¡Que te calles!

—Y (lespué.s
de que he p u lid o  la falda 
y  el corsé de raso negro,
.sólo p a  que tú  sacaras 
los ojetos que tenías 
en casa del qnitam anclias. 
m e das achares con esa... 
señora bufa ...

—f.Tc callas, 
ú  hay  cisco picón?

— ¡Tampoco!
—¿Quieres verlo?

—¿Y si me m atas?
—¿Te chuleas?

.—¡Eso dicen! 
-^¡M irn (lue te  doyi

—¡Ya tardas!
—¿Si? Pues ¡toma, por bocoJial

/ —¡Ay, pillo! . . . . ' ............................
. . —Vamos, SIclania:

r u ín a te  yn... y  no llores, 
que m e cu'tri.steeen tus lágrim as, 
y  m e ha.s ime.sto el corazón 
lo mismo que una castaña...
■—¿A t i  qué. te  im porta? ¡Vi'te

t i e m p o s  de  p r if c b a .

con la Inés, (jue (‘s m uyscrraT ia .., 
—No me hables de esa patosa.
—¿Por qué?

—Poiítue m e dan náuseas. 
—¿No la  quieres m ás que á mí?
—¿A esa m ás (juo á  ti? ¡De ganas! 
¡Si tuviese ahora dinero!... 
—¿Qué?.,.

— 2\á, que te  convidaba 
p a  p robarte mi cariño 
de una m anera más prática ,
—P or dinero no lo dejes.
—¿Lo tienes tú?

—Sí.
— ¡Pues, arza!

Varaos á ...
—Donde tú  quieras.

—¡Bendita sea tu ntcsí/ia!
—¡Déjame la  cara, Paco!

,  —Es qu(í no me dii la  gana.
—Qiui nos m iran.

—Qué nos miren. 
—Que hay  m ucha gente.

■—Que la  haiga . 
J .  L úi’kz S11.VA,
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Son los que se avecinan ó se lian avecinado ya entre nosotros.
Loa dobles de lás caujpanas, cuyo lúgubre són aún resuena en 

nuestros oídos, no sólo son voces que nos invitan á pensar en 
los que fueron, sino présagos de la suerte á 
todo lo creído reservada. No; no lamentan única­
mente la pérdida de lo s  que han devuelto al 
laboratorio eterno de la creación los elementos 
que un tiempo pasearon ufanos fiobre-la tierra, y 
que en momentos de verdadera Tocura creyeron 
suyos, y aun para siempre; lamentan, además, la 
muerte incesante que este mundo de desarmo^ 
nías nos ofrece-por do quiera: esperanzas que 
se marchitan, ilusiones que se desvanecen, re 
cuerdos que se borran, amores que se pierden 
para siempre.

Hay tiempos más fecundos en obras de vida; 
hay otros más en obras de muerte. Los que te­
nemos encima pertenecen á esta última clase; 
por eso los llamo -«tiempos de prueba.» Los 
elementos, siempre conjurados contra nosotros, 
no parece sino que en esta época se vuelven 
semejantes nuestros, eegúu es la furia con que 
nos acometen. ¡Desgfaciado del que no cuente 
con medios de defensa para resistir el asalto, 
que al alcázar de su espíritu, esto es, al cuerpo,- 
han de darle seguramentel Es hombre al agua, 
ó, mejor dicho, hombre á la nada, ó, todavía 
mejor, hombre al ¡quién sabe! . . , _

Algo así debía de pensar desde el'Teatanucho carcelario de 
su buhardilla el infeliz inquilino á quien la fuerza de las circuns­
tancias ha ido empujando hasta dar con la cabeza'en las tejas 
de una casa de cuatro pisos, con entresuelo y pripiero, pues su 
estado contemplativo y lo desmantelado de la estáuciá declara­
ban muy al vivo su obra de pensamiento y lo'poco halagüeño 
de esta obra.

No hay nada como la desgracia para filosofar con acierto; dí­
ganlo los perdidosos en. el juego; ni nada, como ella para hacer­
nos blandos de corazón. La riqueza trae' aparejada la soberbia, 
y ésta apareja á su vez á quien crueles hados no le dejaron más 
papel que el dé pez chico en la tragicomedia déla vida, y ya lo 
dice el refrán: < en tiempo de higos, no hay amigos.» Como-no 
tenía unos ni otros, se entretenía nuestro hombre .consigo mis­
mo, único amigo con quien se puede contar, cúaudo s& vive en 
tales alturas. . . •

—¡Y hablan de la ley de las compensaciones! decía, siguiendo 
en alta voz el discurso empezado con el verbo interno. ¡Valien ­
tes leyes y valientes compensaciones! Yo me derretía en este 
horno, caldeado por el sol de Julio, y ahora barrunto que me 
voy á volver carámbano. ¿Cuándo se suprimirán las buhardillas 
y... los pobres?

Para suprimir, lo mismo que para crear, ahí está el Teatro 
Nacional, ó la Representación, y ahora empieza la temporada 
ó la legislatura; pero... loh dolor! nuestros representautes son 
hombres de imagiuacióu tan viva y rara, que verán brillar el 
estoque de un bastón sin estoque, y cegarán ante el estado an­
gustioso del país, de los paisanos sobre todo; miran tan alto, 
que procurarán introducir y mejorar, por supuesto, reformas

A L F O N S O  » A F » K T
Autor del dram a L i  tiicftd por la exUteneia. 

ustrciiaflo en F a f i i  con g ran  '?:ílto 
o isii dci pasado-

electorales,.]'or ejemplo, sin trampa ni cartón, y no descenderán 
á la prosa de la vida, para que sea cada vez mayor el número de 
los que no la maldigan. Tras lafl"granizadas del verano, las de la 

elocuencia parlamentaria; y así no acabarán 
nunca los tiempos de prueba para los pobres 
labradores. Tocio concluirá porque el arte espa­
ñol se enriquezca con nuevas obras, sólo com­
parables en hermosura, y tal vez en resultados, 
con las qué se empiezan á oir en nuestro primer 
teatro lírico.

Enmudecieron ya los cantores de la naturale­
za, y vienen en su lugar los ruiseñores del arte; 
pero ¡con qué diferencias! Aquéllos tienen por 
eacénario la tierra tapizada de verde alfombra; 
éstos unas cuantas tablas; aquéllos entran y sa­
len por entre frondosos árboles; éstos por bas­
tidores de tela pintarrajeacia; las bambalinas 
que cobijan á los primeros son las bóvedas de 
verdura, ó la azul que tantos crímenes lleva en­
cubiertos; 'el cielo que oubró á los segundos 
está colgado de un telar y á  las órdenes de un 
maquinista; la luz Drumon de les conciertos al 
aire libre fué encendida por Dios en uno de los 
célebres seis días, no recuerdo cuál; el sol de 
los conciertos bajo techado apoya sus inseguros 
rayos en un miserable carbón, y, finalmente, las 
notas de los primeros se dan gratis, mientras 
las de los segundos ponen á prueba el bolsillo 

(ie más resistencia. Todas estas reflexiones haría, si lo dejaran, 
quien sintiendo ei divino arte tanto como el animal más sufrido 
de la créaCión, no tiene más remedio que tomar un abono para 
alternar y hacer ver .entre bostezo y bostezo cómo se divierte.

'Para divertirse de véras, los estudiantes; su vuelta, como la 
de las Iblondrinas, señala buen tiempo á los empresarios de 
toda clase de jolgorio, las patrones inclusive, siquiera los jolgo­
rios que éstas proporcionen sean cantidades negativas.

'■Nadie, al ver esas caras rebosando vida, efecto del tasajo y del 
oxígeno del pueblo; nadie al oir sus carcajadas, reveladoras á 
un tiempo de la integridad dé su espíritu y de sus pulmones, 
creería que acaban de dejar á los únicos amigos verdaderos que 
les ha deparado la Providencia en la tierra, amigos cuya pérdida 
nada podrá compensar; pero cet age est sanspitié. Nadie creería 
.tampoco que sus gaudeamus tienen un fin tan triste como la 
prueba de curso; pero no es patrimonio de la juventud la pre­
visión,

'Ni del que empeñó la capa, creyendo que iba á ser eterno ei 
verano, y  con.ella, traasformada en chicos ó grandes de horcha­
ta, hizo más de una-conquista de entre ]dos luces. Los santos, con 
sus'verbenas por pretexto, las devotas por fin, le hicieron hacer 
tal desaguisado; él mismo las ayudó en semejante obra de meta- 
jnorfosis econíSmica, bebiéndose lo que aún quedada de ella; y 
hoy anda bebiéndose los vientos por abrazar aquella prenda, no 
de su corazón, sino de todo su cuerpo, cuyo re.scate presenta 
más dificultades que el de los cautivos de las tribus de Alhuce­
mas; es lo que él dice, contemplando la papeleta de empeño y 
suspirando al mismo tiempo:—Cierto que este papel representa 
la capa; pero ¿cómo me voy á abrigar con un papel? Oigo decir,

_  0 —
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en cambio, que ando de capa caída; ¿cómo puede ser esto, si no 
la puedo llevar de ningún modo?

En fin, que los tiempos de prueba los tenemos encima; que á 
cada trno corresponde su parte, y que si alguno se ve libre de la 
suya, es porque otro lleva dos, pues el mal, como la materia, es 
siempre el mismo, sin aumento ni disminución. Por eso, lector, 
si te ves con tu parte, paciencia y... barajar: así es el mundo. Si 
te vea libre, da gracias á Dios por el milagro, y aún mejor que 
esto, piensa en el que anda agobiado bajo el peso de la suya y

la tuya; piensa que puede ser verdad lo que nos cuenta Campo- 
amor de aquella madre^y de aquella Lija que

M ientras do placer gritando 
P asa  ante ellas ol gentío,
La n ina  llora do frío 
La m adre pido lloraiidi);

y obra como hombre.
J osé María E s'rrí.

F * A C 5 0 T I L L A

M AXTII.LAS V SO:\Il!WEI{OS

E l sinijiátieo Kodno, 
tiue con ]iiroiids iiic. agobia, 
nrc escribe desde Segovia 
lo que a<iní ilejo fopiao; •

t'A R ’l’A

que eacriho ligero, 
como D ioh me da á  entender, 
p o r  si Ja logra  coger 
E sfra ñ i, el pacotillero.

T ras larga  meditacidi), 
contesto aquí, sin perfiles, 

c ierta  ooiuposicidn 
que be leído en L os M adiui.ks, 

y  en la  qiio, con el salero 
que siem pre en sus versos brilla, 
elogia usted la  m antilla 
y  echa por tie rra  el .sombrero.

Aunque me. tritu re  ust»', 
porque lo sobre razOn, 
yo no soy de su opinión, 
mi querido don .José.

¿Por qué usted tauto se en.saña 
yendo en contra do la  moda? 
Vamos, eso m e incomoda, 
querido E strañ i, y  me extraña.

No dejo do comprender 
que la  espiuiola m antilla 
lo está bien á  la chiquilla 

•que se la sepa poner;
pero la  que, i>or torpeza, 

la  llevo sin donosura, 
tendrá  parecido á nii m im a, 
con un trapo  en la  cabeza.

En cambio, aquí, los sombreros 
son do forma tan  variada.

(¡ueJá'la cliica que no agrada 
un sombrero con jilgiu'ros, 

le busca de cacerola, 
ó do tór-mla temblando, 
ó de esos que h ay  im itando 
una fuente de e.scnrnla.

E sta  clase' do sombreros 
A la  m ujer favorecen; 
tam bicu los hay  que parecen 
bacías de los barberos;

y, cu fin, un sombrero he  visto, 
que no sabía si era 
un plumero, una frutera, 
ó una cazuela con pisto.

Con sombrero iinii m uehacha 
está m ás interesante: 
que el sombrero c.s elegante;
A nadie, hace.m ala facha;

y ... el casóles que una mujer 
que, A desa irar no m<‘ atrevo,
.me oseribe, y  dieo que. debo '  
iil .sombrero defender.

J fa s  la  desairó , aiiTiquO'CS bollar 
jnies p a sa  una m od istilla  
por m i ca lle , con m a n tilla  , 
y .. .  en fin, ¡que me. voy tra s  ella!

..José R o d a o .

CONTESTACKJN
N ada, Kodao; no transijo  

mnn¡uo usted su ingenio, (‘xtreina. 
'Perdono usted si le afiijo, 
pero sigo con lui tema.

P ara  im buén rostro ovalado 
surgiendo de nivea gola. . 
no hay  nada m ás api-opiado 
que. la m antilla  española.

Ei-a reina de los traji's, 
prendida nn los altos moños:. _

salerosa, con eiieajes: 
ineitaiite, con madroños.

E.-a m antilla bien ¡luesta 
qne ya no luce su eiieanto 
m ás que en la taurina fiesta, 
ó el di.a de .Tuevea Santo.

E sa  prenda resalada, 
que, hundido todo en la  hoya, 
vivirA inm ortalizada 
en los tapie.e.s do Cloya.

Esa, en fin, con (lue adornaron 
a ltas  dama^ su salero, 
y  con la  cual trasteui-oii 
a l señor Pedro Romero.

¡Per^^, A ((ué tón, v ive Cristo, 
alabo esa prenda b rava , 
cuando usté  iiiisnio la ha  visto 
cayéndosele la  baba!

¿Tlay nada mAs seductor 
que una nyuitilla bonita 
prendida con una flor 
donde el corazón palpita?

Si 08 negra, rebosa el vaso 
do la  seducción (pie ])into, 
con vueltas do fino raso  
color azul (5 eorinío.

¡Y i|Ui; no Iue<-ii apenas,
.aunipio esté el tiem po de lluvia.“, 
con i'LroJo, las morena.s,
'y  con el azul, la.s rubias!

En tin, cuando solemnizan 
la  Pasión y .«e la  jibuitaii, 
las gua])a; nos electrizan 
y las feas nos encantan,

Yii ve ust.', amigo Uo'dao, 
m i coiitriiicanto pri'sinito, 
que, por-lo quii he demosirao, 
estoy fuerte, en c.so a.suiito.

Pues bien: A cualquier eliiquilla, 
tenga ó no tenga salero.

quítela usté la  m antilla 
y  póngala usté un sombrero.

E lija  usté el que mejor 
cuadro A su rostro y  figura: 
el de forma de tam bor, 
ó e! de forma de herradura;

el (pie, A modo do sorbete, 
se. eleva b asta  los tejados, ,
6 el que adorna su eopeto 
con ]iiniiento8 colorados;

el de figura de cesto, 
ó ol do nido de pardales, 
ó el que se. asemeja A un tiesto 
lleno de flores... cordiales.

(Eso va -siendo tan lato, 
ipio hasta  v a  A haber som breritos 
hechos (‘11 forma do plato 
y  adornos (le huevos fritos.)

Pues nada; póngalo ustij 
c.iiabpiier sombrero (lUC sea, 
y  verá usté, dou José, 
cómo la  chica so afea.

De guapa, se vuelvo horrible: 
do esbelta, a l andar so traba: 
do lis ta , so hace risible, 
y  do salerosa... ¡pava!

Con estas razones, creo 
(pío ya  lo habré convimcido, 
y  que, como os mi deseo, 
se vendrá usté A mi partido.

No ataque usté A las m antillas 
tan  S(ílo por suponer 
que algunas guapas ehúiuillas 
no so la .sabrAii poner.

P or eso no di.sere,pomos 
cu cuestión tan  ardua, uo; 
que ya  so lo enseñaremos,
A unas, usted; y  A o tras... ¡yo!

J osé E str a S i .

E L  A V E S T R U Z
T R A D U C C I Ó N  D E L .  F R A N C É S . — C O N T I N ( J A C I Ó N . — !v É a N S E  L O S  N Ú M E R O S  0 5 ,  5 6  Y  5 7 . )

— ¡He aquí el bulto! exclamó el jefe de esta­
ción señalando la caja y soltando una estrepito­
sa carcajada.

Y Martinot (Pablo) leyó sobre la tapa delan­
tera la dirección siguiente:

Envió de M. Busqxiet.—De San Luis [Senegáí).
A  madama Martinot {Fáblo).—Pabellón Verde.
Tille d’Avray {Seine et-Oise).—Porte pagado.

En seguida, el mismo jefe puso en manos de 
Martinot un voluminoso legajo de papeles, que 
no eran otra cosa sino los justificantes y reci­
bos, tanto del buque como (le las estacione? in- ^  
termedias, hasta Ville d'Avray, de la manuten- 'S-: 
ción, portes y cuidado del avestruz, todo en íe- 
gla y completamente pagado.

—Couque, vamos á ver; ¿cuándo retira usted 
esto?

Martinot se puso á reflexionar. La cosa era 
grave y su incertidumbre muy natural. No se reciben todos los

días anímale- 
jos de tal ta­
maño y tal ca­
tegoría.
El empleado 

del ferrocarril 
sonreía, y el 
buen M a rti­
not se conten­
taba con mur­
m u ra r  entre 
(lientes:

—Ese loco 
de Busquet...

dumbre que se 
do, vociferan­
do, armando 
un escándalo 
infernal, de­
trás del extra­
vagante cor­
tejo.

Él animalu­
cho se cansó 
muypronto,y 
cambiaron las 
cosas.

(Continuará.)

A nadie más que á él se le pueden ocurrir estas 
cosas... ¡Diablo de Busquen

Por fin, decidieron algo práctico. Deshacerla 
caja, sacar el avestruz y llevárselo á casa con 
una cuerda atada de una pata.

Así se hizo. Se ató á una pata del animal una 
cuerda larga y sólida, y Martinot buscó un 
mozo de la estación para encargarle la conduc­
ción del avestruz basta su casa. Todos los mo­
zos se negaron en absoluto á prestarle aquel 
servicio.

Entonces Martinot tomó su partido, cogió la 
fcuerda, y tirando de ella con todas sus fuerzas, 
dirigióse hacia su casa remolcando el colosal 
avechucho.

El bicho, entumecido, se resistía á dar un 
paso.

Los empleados de la estación, y la muche- 
había agolpado junto á la caja, siguieron gritan-

M
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— 7 — Rubiflos, impresor, plaza de la Paja, 7 bla.
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¡CON VERLO BASTA!
HOVXLA FR6TITA

Un tomo con ilastracionea j  cobierta 
en colores,

V H A  F E S E T A

L IB R E R ÍA
DB LA

VIUDA DE POZO, É HIJOS
O A la |M , 5 5 , B a A a n a .

Agentes en Caba para la soscríción y 
venta de

XrfQS l ^ ^ c A r i l e s .

Gran Lotsría de Dinero
Garantizada legalmente por el Snpremo Gobierno de Hambnrgo.

i" » '» » » ..... HWmw awwm im iMiiiiwiHHMHWii  ̂ Lf*t«ri* de dinero Men Importante, aatorbeda
por ol Alto Gobierno de H nniburjr*» y  sarentlEwla 
P’>r I H:icieuit» pál) ico del Estado,contiene leo.OOO 
IttlIcicM , de l'ti cnalAK 5 0 .2 0 0  deben obtentir pre­
mio» con tidn 4eBo>’l b d .‘

T elo el eapiui que debe decidirse en esta lotería 
imperta

iitmiimiiimaaMMMmniNmHHNiHiHHHHHn

500.000
H X A F IC O S

i  aprssiMsdiinmts

[Pesetas 6 2 5 .0 0 0 1  « arcos 9.553.005
I P e .'ík ta s  1 2 . 0 0 0 . 0 0 0

-  . .  -  d boan culi
= e o m »  pr*H«l«» m a y o r  p n r d r N  aa«
= n a r s r  «*u c a « o  in d a  f r l l s  «••i la  
s  N a t-v a  ir r a n  l.o t*> rfa  <!«• « l in r r o  =
= a a r a ttt lB o d la  p o r  r l  E s t a d o  d r  s  / 
s  l l a n ib a r ir o .  s  b a  inalstarldn farnrable de rita lotería exti arre

| .  B'aiin de tal n<»i>era, >)ue t do» lo» arrllw iridi<-ai{»s 
5 0 .2 0 0  prO ailoN  liallnráu si’ffurameiiie su decUido 
eii 7 elssns mcesivas.

Kl primer premi'i de la prlroe>-a clase es de mar­
cos 50.IMW; de l.-i sejf’in *a 55.000$ asciende en la 
t<>r>-era á oO.OOti: en in cua ta á « 5 .0 0 0 : en la qu;n- 
t4< A 7 0 .0 0 0 : en la sexta A 7 5 .0 0 0 , y e<i la sepiitn.i 
clase pn-li i  an CHS Mitas feliz eventunlitrnute iiii|»<>r- 
(ar 5 0 0 .0 0 0 , eoprclaluieute 3 0 0 .0 0 0 ,2OU.0O0 iiiar- 
008, etc.

LiS r a s a  l i i r r a o r r l t a  Inv'ta per la fvra-'nte A 
interesarse on rata gran l iteria de dlner». Las perso­
nas que nos enríen was pediilos se serrirAn sOaUir á 
la ves les reapoetivos inipnrresen billetes de Banco, 
libranzas de (ilrn mutuo extendidas A nneatra orden. 

A A A A A  i  sobre Ban>eiona ó Madrid; letras de oamÚo
v U v v U  s  ^ cobrar, ó en se>liw deeorreo.

Para e. sorteo de la piimcra clase cuesta:

SSeKCIALMBXTB

1 Premio 
AM.

1 Premio 
áM.

1 Premio 
AM.

f  Premio 
AU.

f Promlo 
AM.

f  premio 
AM.

« Premios 
AM.

f  Premio 
AM.

f  Premio 
AM.

t  Premio 
AM.

f  Premio 
AM.

8  Premios 
AM.

Premies 
AM. 

Premios 
AM. 

Premios 
AM. 

Premios 
AM. 

Premioi 
AH. 

Premios 
AH.

3 0 0 0 0 0  i 
2 0 0 0 0 0  i 
1 0 0 0 0 0  i 

7 5 0 0 0  i 
7 0 0 0 0  i 
6 5 0 0 0 1

5 5 0 0 0 1 1 Billete original, entero: R ra. 30 .
5 0 0 0 0 1 1 Billete original, medio; Rvn. 15 . 
4 0 0 0 0 1 .. Cada pemtiis recibe lee blIlvfvM «rlirtsiMlv*

i  direitainente, que se hallan previstos d.i las armas 30000 :  Estado, y  ol p v p s p t  pts» « S e l a l  on tollos los
w v  :  pg menores, Verili adn el sortm .se envia A ta l»  Inte­

resado la lla S n  «»dcÍAt d «  !•% n d m vroM  nirrA* 
c lA d o a , prevista de as anuas d*l Estado. K l pnir«> 
d o  iM  proM tIus s*- v o r ld # is  s s -p ila  I s a  d ls*  
p o s ic l« * « v a  In d lea d M a  vm « I p r«sperd4», jr 
ImsJa  p a r a n t lA  d v l  K aSadA . En caso que el te 
ñor del prospwtn no convendría A loa iiiteresadee, ios 
billetes podrán devolvérsenns, poro slmnpre autea del 
•nrte<t, y  el Importe rt-iiiitidomw serA rei^tuidn. 8e  
envía gratis y  franco el prcsperto A qnien lo aolleite. 
E o s  p e d id o s  d eb em  ro B iltfm o N A A  l o  msAs  . 
p r o A tA  po«llil4> , p e r o  aiompsH* A u le s  d e l

1 5 0 0 0 1  
100001 
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3 0 0 0 1  
20001
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1000 i  ---------
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